
 

 
Oración Personal al Padre 

Mateo 6:5-15, Lucas 11:2-4 

 

1.- Adoración: Santificado sea tu Nombre. 

2.- Divina Intervención: Venga a nosotros tu Reino. 

3.- Sumisión: Hágase tu Voluntad. 

4.- Provisión: Danos hoy el pan de cada día. 

5.- Perdón: Perdona nuestras deudas. 

6.- Guía y Liberación: Y no nos dejes caer en tentación. 

7.- Alabanzas: Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria. 

 

Mateo 6: 9-13: 

9 >>Ustedes deben orar así: 

   >> “Padre nuestro que estás en el cielo, 

     Santificado sea tu nombre, 

10 venga tu reino, 

   hágase tu voluntad 

     en la tierra como en el cielo.  

11 Danos hoy nuestro pan cotidiano. 

12 Perdónanos nuestras deudas, 

        como también nosotros hemos  

                 perdonado a nuestros 

                 deudores. 

13 Y no nos dejes caer en tentación, 

     sino líbranos del maligno.” 

 

1.- Adoración. 

Santificado sea tu Nombre. 

Bendito seas Señor, mi alma y todo lo que hay en mi bendice tu Santo Nombre. Te adoro, dándote a conocer mi 

adoración y mi amor en este día. 

1.- Bendigo tu Nombre: ELOHIM – El Creador de Cielos y Tierras; Quien has existido siempre, tú me creaste y me 

has coronado de gloria y honor, Tú eres el Dios de Fuerza y Poder. Santificado sea tu Nombre. 

2.- Bendigo tu Nombre: SHADDAI – El Dios Todopoderoso, el que me alimenta y me suple, tú eres más que 

suficiente. Santificado sea tu Nombre. 

3.- Bendigo tu Nombre: ADONAI – mi Amo y mi Señor, tú eres Jehová, el que siempre ha existido, siempre 

presente, revelado en Jesús, quien es el mismo ayer, hoy y por siempre. Santificado sea tu Nombre. 

4.- Bendigo tu Nombre: JEHOVA JIREH – mi Proveedor en todas mis necesidades. Santificado sea tu Nombre. 

5.- Bendigo tu Nombre: JEHOVA RAPHA – mi Sanador, tú eres el que convierte las cosas desagradables en 

experiencias dulces, envías tu Palabra sanando mis enfermedades y plagas. Santificado sea tu Nombre. 

6.- Bendigo tu Nombre: JEHOVA M’KADESH – mi Santificador, me has apartado para ti. Santificado sea tu 

nombre. 



 
7.- Bendigo tu Nombre: JEHOVA NISSI – eres mi victoria, mi estandarte, mi bandera. Tu Bandera sobre mí es 

amor. Cuando el enemigo viene como un diluvio, tú levantas estandarte en contra de él. Santificado sea tu 

nombre. 

8.- Bendigo tu Nombre: JEHOVA SHALOM – tu eres mi paz, la paz que trasciende todo entendimiento, la que 

guarda mi corazón y mi mente en Cristo Jesús. Santificado sea tu Nombre. 

9.- Bendigo tu Nombre: JEHOVA TSIDKENU – mi justicia, gracias por haber hecho a Jesucristo pecado por mí, 

para que pudiera ser la justicia tuya en Cristo. Santificado sea tu Nombre. 

10.- Bendigo tu Nombre: JEHOVA ROHI – eres mi Pastor. Santificado sea tu Nombre. 

11.- Aleluya a JEHOVA SHAMMAH, el que habita en nosotros, el que nunca nos deja ni nos abandona. Como 

estas en nosotros puedo exclamar con denuedo que eres mi Señor y mi Ayudador. No le temo a las malas 

noticias, no me alarmo ni me aterrorizo. ¿Qué me puede hacer el hombre? Santificado sea tu Nombre. 

12.- Te adoro EL ELYON, el Soberano Dios, quien es el origen de todas las cosas, el poseedor de los cielos y 

tierras. Tú eres el eterno Dios, el gran Dios, el Dios viviente, el Dios Poderoso. Tú eres la Verdad, la Justicia y la 

Perfección. Tú eres el Soberano de los Cielos y Tierra. Santificado sea tu Nombre. 

Padre, has exaltado sobre todas las cosas tu Nombre y tu Palabra; y has magnificado tu Palabra por sobre todos 

los nombres. La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros y su Nombre es Jesucristo. Santificado sea tu 

Nombre. 

 

2.- Divina Intervención. 

Venga a nosotros tu Reino. 

- Mis ojos están puestos en la venida de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Sabemos hoy que somos tus hijos, 

pero todavía no se ha manifestado lo que habremos de ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga 

seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. 

- En verdad Padre, por tu Gracia podremos vivir en el mundo con justicia, piedad y dominio propio;          

mientras aguardamos la bendita esperanza, es decir, la gloriosa venida de nuestro gran Dios y Salvador 

Jesucristo.  

- El Señor mismo descenderá del cielo, con voz de Arcángel y con trompeta de Dios, y los muertos en Cristo 

resucitarán primero. Luego los que estemos vivos, los que hayamos quedado seremos arrebatados juntos con 

ellos en las nubes para encontrarnos con el Señor en el aire. 

- Te doy las gracias Padre porque entonces vendrá el Señor mi Dios, acompañado de todos sus fieles. El Señor 

reinará sobre toda la tierra. En aquel día el Señor será el único Dios y su nombre será el nombre sobre todos los 

nombres. 

- Te doy gracias porque el Señor Jesucristo vendrá y todos los santos y los ángeles con El. El Señor será Rey 

sobre toda la Tierra. La soberanía reposará sobre sus hombros.  

- Padre te doy gracias porque nos uniremos a las fuertes voces en el Cielo diciendo: El Reino del mundo ha 

pasado a ser de Nuestro Señor y de su Cristo, y él Reinará por los siglos de los siglos. 

-  Tuyos son Señor la Grandeza y el Poder, la Gloria, la Victoria y la Majestad. Tuyo es cuanto hay en el Cielo y en 

la Tierra. Venga a Nosotros tu Reino. ¡Aleluya! 

Referencias (Citas): 1 Juan 3:2-3, Tito 2:11-13, 1 Tes 4:16-17, Zac 14:5-9, Isaías 9:6, Ap 11:15, 1 Crónicas 29:11.  

 

3.- Sumisión. 

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 



 
- Porque soy hechura tuya Padre, creado en Cristo Jesús para buenas obras; las cuales Dios dispuso de 

antemano a fin de que las pongamos en práctica. 

- Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios. Que tu buen Espíritu me guíe por un terreno sin 

obstáculos (Padre).  

- Jesucristo dio su vida por nuestros pecados para rescatarnos de este mundo malvado, según tu voluntad Dios y 

Padre, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. 

- No me amoldo al tiempo actual, sino soy transformado mediante la renovación de mi mente. Así podré 

comprobar cuál es la voluntad tuya Dios, buena, agradable y perfecta. 

- La voluntad tuya Padre es que cada uno aprenda a controlar su propio cuerpo de una manera santa y honrosa, 

sin dejarse llevar por los malos deseos como hacen los paganos que no te conocen. 

- Padre Celestial, tú nos escogiste en Cristo Jesús antes de la creación del mundo (¡aleluya!), para que seamos 

santos y sin mancha delante de ti. En amor nos predestinaste para ser adoptados como hijos tuyos por medio 

de Jesucristo, según el buen propósito de tu voluntad, para alabanza de su gloriosa gracia, que nos concedió en 

su Amado. 

Referencias (Citas): Mateo 6:9-10, Efesios 2:10, Salmo 143:10, Gálatas 1:4-5, Rom12:2, 1 Tes 4:4-5, Efesios 1:4-6  

 

4.- Divina Provisión. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

- En el nombre de Jesús yo confieso como el salmista David: nunca he visto justos en la miseria ni que sus hijos 

mendiguen pan. 

- Padre gracias por la comida, la bebida y la ropa. En el nombre de Jesús he dejado de preocuparme y de tener 

ansiedad sobre mi vida. ¿Qué comeré?, ¿qué beberé?; o por mi cuerpo, ¿cómo me vestiré? Mi vida tiene más 

valor que la comida, y el cuerpo más que la ropa. 

- El pan que como, no es fruto del ocio (chismes, descontento y auto condenación).  

- Padre Celestial tu suples mis necesidades de acuerdo a tus riquezas en gloria en Cristo Jesús. 

- En el nombre de Jesús no vivo sólo de pan, sino de toda palabra que sale de tu boca.  

- Tus palabras son mi gozo y la alegría de mi corazón. 

- La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. 

- Jesús tú eres el pan de vida. El pan que me da vida, es el pan viviente. Gracias Padre, en el nombre de Jesús 

por el pan espiritual, “maná del cielo”. El pan que comieron nuestros antepasados en el desierto fue pan en lo 

natural y murieron. Pero el que come de este pan espiritual, no morirá. 

Referencias (Citas): Salmo 37:25, Mateo 6:25, Prov 31:27, Fil 4:19, Mateo 4:4, Jer 15:16, Juan 1:14, Juan 6:48-51 

 

5.- Perdón. 

Perdona nuestras ofensas como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 

- Padre perdono a todo aquel que me ha ofendido, para que me perdones todas mis ofensas. 

- Si perdono los pecados de otros, ellos son perdonados. Si retengo los pecados de otros, son retenidos. 

- Padre tu Palabra dice en Mateo 5:44: “Amen a sus enemigos y oren por quienes los maldicen o persiguen. 

Vengo delante de ti en el nombre de Jesús, para levantar ante ti a: ____________. 

- Yo invoco bendiciones sobre _________  y oro por su felicidad.  Imploro bendiciones sobre ____________.  

- Padre no solamente oraré por __________; sino que me comprometo a tratarlo(s) bien. 



 
- Seré misericordioso, tierno, compasivo como tú Padre. Soy un imitador tuyo, y puedo hacer todas las cosas a 

través de Cristo Jesús que me fortalece. 

- Padre te doy gracias por la paz que me inunda, porque amo tu ley y me niego a ofenderme con ___________. 

- Jesús estoy bendecido, gozoso, porque me niego a ofenderme, herirme o tener resentimiento. 

- Padre pongo en tus manos todas mis obras y mis proyectos se cumplirán. 

- Creo firmemente que tú harás que mis pensamientos estén de acuerdo a tu voluntad. 

 Referencias (Citas): Mateo 6:14-15, Juan 20:23, Lucas 6:27, Mateo 5:44, Lucas 6:28, Efesios 5:1, Filipenses 4:13, 

Salmos 119:165, Lucas 7:23, Proverbios 16:3.   

 

6.- Guianza y Liberación. 

No nos dejes caer en tentación sino líbranos del maligno (Prueba). 

- Padre Celestial no he sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano. Pero tú eres fiel y no 

permitirás que yo sea tentado más allá de lo que pueda aguantar.  

- Me considero muy dichoso cuando tengo que enfrentarme con diversas pruebas, pues ya sé que la prueba de 

fe produce constancia (paciencia).  

- No diré cuando sea tentado o probado, que eres tú el que lo haces Papá. Porque tú no puedes ser tentado por 

el mal, ni tampoco tientas o pruebas a nadie. 

- Gracias Jesús por dar tu vida por mis pecados, para rescatarme de este mundo malvado, según la voluntad de 

mi Dios y mi Padre; a quien sea la Gloria por los siglos de los siglos, amén. 

- Padre en el nombre de Jesús, de acuerdo al poder que obra en mí, yo estaré alerta y oraré para no caer en 

tentación. En el nombre de Jesús, amén. 

Referencias (Citas): 1 Corintios 10:13, Santiago 1:2-3, Santiago 1:13, Gálatas 1:4-5, Efesios 3:20, Mateo 26:41.  

 

7.- La Alabanza. 

Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria. 

- Engrandezcan al Señor conmigo, exaltemos a una su nombre.  

- El Camino de Dios es perfecto. La Palabra del Señor es intachable. Escudo es Dios a los que en El se refugian.  

- Sean pues aceptables ante ti mis palabras y mis pensamientos, oh Señor, roca mía y redentor mío. 

- Tu palabra me ha dado vida, tu palabra es eterna y está firme en los cielos. Tu palabra es una lámpara a mis 

pies. Es una luz en mi sendero. 

- La suma de tus palabras es la verdad. 

- Quiero inclinarme hacia tu santo templo, y alabar tu nombre por tu gran amor y fidelidad, porque has exaltado 

tu nombre y tu palabra por sobre todas las cosas. 

- Que suba a tu presencia mi plegaria como una ofrenda de incienso. 

- Que hacia ti se eleven mis manos, como un sacrificio vespertino. 

- Señor ponme en la boca un centinela, un guardia a la puerta de mis labios. 

- Mi boca rebosa de alabanzas a tu nombre, y todo el día proclama tu grandeza. 

- Tu amor es mejor que la vida, por eso mis labios te alabarán. Te bendeciré mientras viva y alzando mis manos 

te invocaré. 

- Tus estatutos son mi deleite, son también mis consejeros.  

Referencias (Citas): Sal 34:3, Sal 18:30, Sal 19:14, Sal 119:50, Sal 119:89, Sal 119: 105, Sal 119:160, Sal 138:2, Sal 

141:2-3, Sal 50:23, Sal 50:23, Sal 71:8, Sal 63:3-4, Sal 119:24. 


